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Notas resumidas sobre valoración / desvalorización 

 
             1) La contradicción valoración / desvalorización es la contradicción fundamental del 

MPC. Se encuentra en el corazón mismo del sistema capitalista de explotación: el proceso de 

producir un nuevo valor. Este nuevo valor - plusvalor o plusvalía - se produce únicamente 

gracias al consumo productivo de la fuerza de trabajo humana, cuyo valor de cambio se 

expresa en términos monetarios en su precio (aquí en este caso el salario) y cuyo valor lo 

habitual es ser la única mercancía que produzca más valor del que cuesta. 

 

Por tanto, la fuerza de trabajo siempre se vende por debajo de su valor; la diferencia entre el 

trabajo necesario (suma de los salarios distribuidos) y el - trabajo excedente o plustrabajo - 

constituye, una vez realizada: la plusvalía. Este nuevo valor, producto único y específico del 

uso del trabajo vivo, cristaliza después de haberse consumido en el acto productivo en una 

inmensa acumulación de trabajo muerto que, como capital, sólo puede transmitir, fraccionado, 

su propio valor sin crear uno nuevo. 

 

“En la medida en que el trabajo pasado sustituye al trabajo vivo, se valora a sí mismo, se 

convierte en un proceso, fluye produciendo un fluxio. Esta absorción de trabajo vivo 

adicional es el proceso de su autovaloración, su metamorfosis en capital, valorándose a sí 

mismo, su transformación de magnitud de valor constante en magnitud de valor variable y en 

proceso.” (K. Marx: Un capítulo inédito de Capital 10/18 p.146). Cuanto más trabajo vivo se 

incorpora, así mayor es la valoración y cuanto más se transforma en capital mercantil, más se 

impone como consecuencia una desvalorización. 

 

             2) El origen de este doble movimiento se encuentra en la propia definición del capital 

como relación social que implica un doble proceso inseparable: un proceso de trabajo y un 

proceso de valoración. El proceso de trabajo real es el proceso de creación de un nuevo valor 

de uso (trabajo concreto); el de la valoración es la producción de un nuevo valor (trabajo 

abstracto). El objetivo de la producción capitalista no es la producción de valor de uso (es solo 

una cuestión de soporte, un vehículo, una contingencia) sino la producción de más valor, cuyo 

beneficio es una forma parcial y modificada. 

 

            3) La tasa de ganancia expresa la relación capitalista entre plusvalía y capital total 

(capital constante + capital variable), este es el punto de vista de la clase burguesa. Mientras 

que la tasa de plusvalía expresa el punto de vista proletario, ya que permite evaluar la tasa de 

explotación, es decir, la relación entre la plusvalía y el capital solo variable. La famosa e 

importante “ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia” es una de las expresiones 

más claras de la contradicción fundamental valoración / desvalorización. De hecho, después 

de la simplificación, podemos ver la tasa de plusvalía en proporción inversa a la composición 

orgánica del capital; sin embargo, esto debe necesariamente aumentar debido a la 

competencia, lo que lleva a una caída en el valor global de la fracción si la tasa de sobre valor 

permanece constante o no aumenta lo suficiente. 
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Entonces hay una caída en la tasa de ganancia. Esto se debe a que esta puede oponerse por 

diferentes elementos (capítulo XIV del Libro III del Capital) que hablamos de “tendencia la 

baja”, por lo tanto, actuando a largo plazo; más allá de varios de los llamados ciclos cortos 

(hoy de 6 a 7 años). La composición orgánica del capital (composición de valor y 

composición técnica del capital
1
) mide el grado de mecanización del capital (capital constante 

sobre capital variable o trabajo muerto sobre trabajo vivo) y es un indicador fundamental del 

proceso de subsunción real del trabajo bajo el capital cuando se eleva de manera constante e 

importante como en los siglos XX y XXI. 

 

“La caída de la tasa de ganancia, la sobreproducción y la superpoblación son sólo 

expresiones de la contradicción fundamental entre el proceso de valoración y la tendencia a 

la desvalorización. En sí mismos, estos fenómenos revelan la naturaleza contradictoria y 

catastrófica del capital.” (Jean Barrot: El Movimiento Comunista, Ediciones Champ Libre 

p.52). 

 

              4) El proceso de valoración es el fundamento esencial en la esfera de la producción; a 

diferencia de la interpretación vulgar, ésta no se caracteriza por la mercancía sino ante todo 

por el valor.
2
 El capital es sobre todo el valor que debe valorizarse y cuanto más valor hay que 

valorizar, más se vuelve el proceso de valoración difícil y la necesaria desvalorización. El 

proceso de desvalorización es históricamente impuesto por el vertiginoso aumento (y la fuerza 

de la inercia) del capital fijo. Este aumento desaparecerá con la mecanización, esta última 

permite un aumento extraordinario de la productividad del trabajo y por tanto el predominio 

de la extorsión del sur-valor relativo. Cuanto mayor sea la proporción de capital fijo, mayor es 

el número de rotaciones que debe realizar la parte circulante alargando el tiempo de 

circulación y aumentando las dificultades de valorización, creando así las bases de 

superproducción y superpoblación.  

 

“Es el movimiento de degradación lo que provoca la sobreproducción. Las crecientes 

dificultades de valoración, manifestadas por la caída de la tasa de ganancia, obligan al 

capital a crear las bases de la sobreproducción” (J. Barrot idem, p. 50). La desvalorización, 

por otro lado, se manifiesta dentro del proceso de producción inmediato, “pero sólo realmente 

tiene lugar dentro de la circulación que es de hecho, el período de desvalorización por 

excelencia (...), para asegurar la valoración del capital existente, hay que desvalorizar el 

anterior; la aparición de un incremento de valor es entonces posible.” (Camatte: Capital y 

Gemeinvesen; Ediciones Spartacus, p.51). 
 

La brutal desvalorización implica la destrucción masiva no solo del capital fijo (y circulante 

como las materias primas) sino también del capital variable.  

                                                           
1La composición - valor es la relación entre el valor del capital constante y el valor de la fuerza de trabajo, la masa de los 

salariados; la composición técnica es la relación entre la masa de los medios de producción y la cantidad de trabajo necesaria 

para hacerlos funcionar. La composición orgánica del capital es la composición-valor, en la medida en que refleja la 

composición técnica 
2
Este es un punto fundamental en la crítica que se debe hacer a Debord y a los situacionistas para quienes la producción de 

mercancías es el fundamento del capital cuando sólo se trata de la forma fetichizada del valor. La sustancia del valor es el 

trabajo abstracto, no la mercancía. 
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El capital produce sistemáticamente un excedente de proletarios para, entre otras cosas, 

provocar salarios más bajos. Es la creación de una superpoblación estancada correspondiente 

a la sobreproducción. Es por ello que las guerras abiertas y mundiales (como las dos del siglo 

anterior) corresponden de la forma más espectacular posible al proceso de desvalorización (de 

todos los capitales: fijo, circulante, variable) que permitió un retorno igualmente 

extraordinario de la valoración (gracias a una nueva composición orgánica del capital 

inigualable en tiempos de guerra). 

 

El final de los nombrados “treinta gloriosos”, que no fueron ni treinta ni gloriosos para los 

asalariados, corresponden a este retorno cíclico de la crisis de valoración. Cada crisis es, por 

tanto, una crisis de valoración y por su efecto destructivo y lleva consigo la solución 

capitalista: la inducción a la desvalorización. “La destrucción del capital que interviene 

durante la crisis es un requisito previo para la convulsiva metamorfosis de las estructuras 

capitalistas: pero al mismo tiempo condiciona la búsqueda de la acumulación. La formación 

y la destrucción del capital siempre van de la mano… ” (Paul Mattick: Crisis y teorías de 

crisis; Ediciones Champ Libre, p. 99). 

 

               5) Esta contradicción valoración / desvalorización podría parecer una ley inmanente 

del MPC que le permitiría reproducirse sin cesar. Es cierto que hasta ahora, cada crisis, como 

la de 2007/08, ha visto cómo el capital se regenera de tal manera que sus contradicciones se 

superan y posponen temporalmente, gracias en particular al uso masivo del crédito y la deuda. 

Estas crisis tampoco provocaron una ola de luchas “revolucionarias” largamente esperadas 

por todos los activistas. Sin embargo, estos hallazgos no invalidan en modo alguno la 

existencia de límites “objetivos” internos a las crisis de valoración. Estos límites no pueden 

ser fijados y teorizados como en el pasado, por teorías que postulan el colapso mecánico del 

sistema capitalista o su obsolescencia (decadencia, senilidad, tercera edad o nuevo imperio). 

Las consecuencias políticas de estas teorías tan erróneas, han permitido justificar tanto el 

viejo reformismo social-demócrata como el más conectado del ecologismo y su austeridad 

verde y proactiva. 

 

Además, la clase capitalista no siempre tiene un comportamiento racional que corresponda a 

los intereses del capital total; la irracionalidad también son datos “objetivos”. Sin embargo, la 

insaciable sed del trabajo vivo lleva consigo un límite que el aumento exponencial de la 

productividad del trabajo, gracias a las nuevas técnicas que se inventan constantemente, no 

siempre logrará satisfacer. Como resultado, el aumento en la composición orgánica - valor y 

composición técnica - del capital y la caída en el valor de la fuerza de trabajo no son eternos 

ni absolutos. También existen límites específicos a la esfera de la circulación que pueden 

obstaculizar la realización del valor del capital en efectivo y crear posibilidades de crisis de 

sobreproducción de mercancías. 

 

“El verdadero límite de la producción capitalista lo es el propio capital; es éste: que el 

capital y su autovalorización aparece como punto de partida y punto terminal, con motivo y 

objetivo de la producción, que la producción sólo es producción para el capital, y no a la 

inversa, que los medios de producción son solo medios para un desenvolvimiento 
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constantemente ampliado del proceso vital, en beneficio de la sociedad de los productores. 

Los límites dentro de los cuales únicamente puede moverse la conservación y valorización del 

valor de capital, las que se basan en la expropiación y empobrecimiento de la gran masa de 

los productores, esos límites entran, por ello, constantemente en contradicción con los 

métodos de producción que debe emplear el capital para su objetivo, y que apuntan hacia un 

aumento ilimitado de la producción, hacia la producción como fin en sí mismo, hacia un 

desarrollo incondicional de las fuerzas productivas sociales del trabajo. El medio desarrollo 

incondicional de las fuerzas productivas sociales entra en constante conflicto con el objetivo 

limitado, el de la valorización del capital existente..” (K. Marx: El capital; Libro III, citado en 

Camatte idem, p.103). 

 

              6) El colapso –revolucionario– del capital, si bien es una posibilidad histórica y 

relativamente predecible, no es de ninguna manera inevitable o fatal. Pero, para que haya una 

sociedad nueva, humana y desalieada, necesariamente debe existir la acción consciente y 

decidida de una fuerza social para imponerla. Para usar la vieja frase de Lenin, “Para que 

estalle la revolución no suele bastar con que “los de abajo no quieran”, sino que hace falta, 

además, que “los de arriba no puedan” ”. Así es, pues, lo que está en juego en la crisis social 

que se ha vuelto revolucionaria.” 

 

“Parece una contradicción que la crisis actual, más profunda y devastadora que cualquier 

otra anterior, -no insinúe el despertar de una revolución proletaria-. Pero la eliminación de 

viejas ilusiones es su primera gran tarea: primero, la ilusión de hacer soportable el 

capitalismo, a través de las reformas que se lograrían mediante la política parlamentaria y la 

acción sindical; y por otro lado, la ilusión de poder derrocar al capitalismo en un asalto 

guiado por un partido comunista dándose una apariencia revolucionaria.” (A. Pannekoek: 

La teoría del colapso capitalista: G.I.K, 1934). 

 

Marcm: 17/05/2020. 
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